
quieran acudir a la Dirección General para 
que les hagan nuevas obras, que les moderni­
cen los pueblos, los hagan más cómodos, y 
todo se vuelve pedir (por quienes antes veían 
con displicencia — por qué no decirlo—  a Re­
giones Devastadas y Reparaciones) que se ac­
tiven las obras, que no se paren, que sigan 
y se hagan otras nuevas; y es que ahora ven 
la realidad de los trabajos de este organis­
mo, del que muchos dudaron, cosa no extra­
ña, cuando hasta Santos dudaron, como San­
to Tomás.

Desde Torres de Segre sigamos para cruzar 
este río de nuevo por otro magno puente, obra 
de Regiones Devastadas, en Aytona y allí re­
cordamos la gran obra de su iglesia parro­
quial, que con su bellísimo cimborrio, porta­
da y presbiterio será otra gran trabajo de este 
organismo.

Cuenca del Segre abajo, por su mano de­
recha, iremos a Seros, y allí es forzosa una 
larga detención ante los bloques diversos de

viviendas, que cuando los vimos enmarcados 
entre almendros en flor nos presentaban el 
mejor aspecto. Allí hay varios tipos de vivien­
das para empleados, labradores, jornaleros, 
comercios, y de ellas pasamos al nuevo Ayun­
tamiento Tm construcción, a la iglesia, casa 
rectoral, etc.

Pero hay que seguir, y como nos vamos 
alargando más de lo debido, aunque a ello 
nos obligue la magnitud de la Comarcal de 
Lérida, salgamos de Seros para Mayals, con 
su nuevo cementerio y casa abadía, y para 
Granadella, donde el hermosísimo depósito o 
depósitos para la traída de aguas, el Cuartel 
para la Benemérita, el enorme grupo escolar 
y viviendas para maestros, las urbanizaciones 
y pavimentos, retendrán al visitante en aquel 
poblado tan simpático y alegre de la comarca 
de Las Garrigas.

Pero no hemos terminado de ver pueblos 
de esta Comarcal de Lérida y daremos fin 
viendo tan sólo Castelldans, con su iglesia,

TORRES DE 
SEGRE.
Casa redorai.
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